
Uno de los principales debates dentro del estudio de la psicología de la emoción concierne a la concepción de las 
emociones como constructos psicológicos unificados (categoriales/discretos) en contraposición con el enfoque di-
mensional del episodio emocional. En este marco, el modelo dimensional de Russell (2003) destaca en el panorama 
académico al constituir una propuesta integradora que da cuenta de una serie de problemas históricos del ámbito de 
estudio. Con este fin, se realiza una aproximación analítica a dicho modelo y se argumenta su viabilidad. El presente 
artículo tiene como objetivo revisar la evidencia empírica a favor de cuatro hipótesis que sostiene el modelo dimen-
sional de Russell: (1) Existe una primacía temporal de los afectos básicos frente a los componentes más cognitivos en 
el desarrollo de la emoción, (2) los cambios afectivos percibidos facilitan la accesibilidad del material hedónicamente 
congruente, (3) la mente humana puede atribuir erróneamente la experimentación de un determinado core affect  al 
estímulo incorrecto, y (4) la experimentación de los componentes dimensionales facilita la ocurrencia de respuestas 
cognitivas congruentes.  Se concluye que la combinación de componentes dimensionales inespecíficos, tanto de tipo 
puramente afectivo como de carácter más “cognitivo” constituyen ocasionalmente los prototipos emocionales. En 
consecuencia, se propone que el modelo dimensional de Russell (2003) constituye una alternativa integradora de gran 
potencial para abordar el estudio de la naturaleza de la emoción.
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One of the main debates in the study of the psychology of emotion concerns the conception of emotions as unified 
psychological constructs (categorical/discrete) versus the dimensional approach to emotional episodes. In this con-
text, the dimensional model of Russell (2003) stands out as an inclusive framework that takes into account a set of 
historical problems in this field of study. We analysed the model, discussed its viability, and reviewed the empirical 
evidence in favour of four hypotheses that underlie Russell’s dimensional model: (1) There is a temporary primacy 
of basic affects versus more cognitive components in the development of an emotion; (2) perceived affective changes 
facilitate access to hedonically congruent material; (3) the human mind can mistakenly attribute the experience of 
a specific core affect to the incorrect stimulus; and (4) the experience of the dimensional components facilitates the 
occurrence of congruent cognitive responses. The combination of nonspecific dimensional components, both purely 
affective as well as those with more "cognitive" characteristics, can act as prototypical emotions. We conclude that 
Russell’s dimensional model is an integrated alternative to other models with great potential for studying the nature 
of emotion.
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¿Qué es exactamente una emoción? Desde que William 
James (1884) se formulara esta pregunta, pasando por las tesis 
seminales de Darwin (1872), comprender la naturaleza de lo 
que se entiende académicamente como “emoción” ha presen-
tado un auténtico reto para la psicología. Y es que, a diferencia 
de otros ámbitos de investigación, en el estudio de la emoción 
parece existir un patrón periódico de cuestionamiento de la vali-
dez científica de ciertos conceptos emocionales. Este hecho no 
es gratuito, pues el estudio de la emoción ha arrastrado históri-
camente una problemática conceptual, y en menor medida, 
metodológica, que ha sumido a este ámbito de estudio en un 
estado constante de polémica (Lindquist, Wager, Kober, Bliss-
Moreau, y Barrett, 2012; Rosselló y Revert, 2008).    

Ciertamente, si algo parece evidente es que las emociones 
desempeñan un rol fundamental en las experiencias huma-
nas. Como señala Dolan (2002), las emociones desempeñan 
un papel crucial en la dinámica de las relaciones sociales, 
constituyendo la principal fuerza motivacional que subyace a 
una serie de evaluaciones y conductas.  En este particular con-
texto, uno de los ámbitos que ha despertado mayor interés en 
la comunidad académica es el estudio de la interacción entre 
los procesos emocionales y otros dominios de la cognición. En 
efecto, parece ser que la naturaleza de las emociones resulta de 
alguna manera menos “encapsulada” que la de otras respuestas 
psicológicas, hecho que se manifiesta en los efectos globales 
de las mismas en virtualmente todos los aspectos cognitivos 
(para revisiones, ver Meier, Schnall, Schwarz y Bargh, 2012; 
Schwarz, 2011). A nivel neural, la evidencia actual sugiere que 
los procesos emocionales y cognitivos no son procesos clara-
mente separables, por el contrario, la constante interacción 
entre las bases neurales de ambos procesos sugiere que estas 
deben ser entendidas como fuertemente no-modulares (Gu, 
Liu,Van Dam, Hof, y Fan, 2013; Phelps, 2006).

El objetivo del presente trabajo consiste en revisar la evi-
dencia empírica que sustenta al modelo dimensional de Russell 
(2003). Bajo esta premisa, el artículo está planteado como una 
revisión crítica (no sistemática) de la literatura y, en consecuen-
cia, no se tomarán en cuenta aquellos estudios que no cons-
tituyan fundamento empírico para las hipótesis derivadas del 
modelo de Russell (para revisar estudios meta-analíticos sobre 
el debate discreto-dimensional ver, Lindquist, Wager, Kober, 
Bliss-Moreau, y Barrett, 2012; Vital y Hamann, 2010). 

La estructura del artículo se divide en tres partes. El primer 
apartado resume a modo de marco contextual los postulados 
teóricos de los dos principales enfoques existentes sobre la 
naturaleza psicológica de la emoción: el enfoque discreto y el 
enfoque dimensional. Posteriormente, se examina la eviden-
cia empírica −proveniente de la investigación cognitiva− que 
concierne a cuatro hipótesis derivadas del enfoque dimensional 
de Russell (2003). Para finalizar, se discuten las implicaciones 
teóricas de los estudios analizados y se propone un modelo inte-
grador de la naturaleza de la emoción. 

Modelos teóricos de la naturaleza de la emoción
En este contexto, un tema central de la problemática con-

cierne a la naturaleza de lo que es en términos psicológicos 
una emoción. Por ejemplo, ¿es el miedo un constructo psico-
lógico unificado o por el contrario debe ser entendido como la 
experiencia resultante de la integración de diferentes compo-
nentes cognitivos/afectivos? Si bien el debate es ciertamente 
complejo y contempla una serie de posiciones intermedias 
(Barrett, 2012), los diferentes postulados se pueden dividir en 
dos grandes marcos conceptuales. Por un lado, existe el marco 
teórico que entiende a las emociones como categorías discretas 
que poseen un estatus “básico”, el cual se manifiesta de forma 
diferencial tanto a un nivel expresivo, como cognitivo y neural 
(Ekman y Cardoro, 2011; Izard, 2011). En contraposición a este 
enfoque, diversos autores consideran que la mejor manera de 
entender las emociones es como el resultado emergente de la 
combinación de diferentes componentes dimensionales (Rus-
sell, 2003).

Enfoque discreto (o categorial) de la emoción
El primer modelo asume que existen emociones básicas 

(alegría, tristeza, miedo, sorpresa, ira y repugnancia; entre las 
ampliamente aceptadas, Rosselló y Revert, 2008) de carácter 
universal, cuyas expresiones faciales son representadas por los 
mismos músculos faciales a nivel transcultural (Ekman, 1999). 
A nivel cognitivo, estas emociones se caracterizan por patrones 
específicos de valoración (appraisal)  que implican el “signifi-
cado” del evento emocional; en otras palabras, la ocurrencia de 
una determinada emoción dependerá de la interpretación  que 
se le dé a la situación (por ejemplo, si se percibe una situación  
como peligrosa se experimentará miedo; Ellsworth y Scherer, 
2003). Adicionalmente, los partidarios del enfoque discreto de 
la emoción defienden la existencia de sistemas neurales invo-
lucrados de forma diferenciada en cada proceso emocional, en 
otras palabras, se asume que cada emoción está representada 
de forma específica a nivel neural (Calder, Lawrence y Young, 
2001). 

El enfoque discreto de las emociones ha tenido una acep-
tación significativa en la comunidad académica, no obstante, 
existen estudios que ponen en entredicho algunos de sus pos-
tulados (para una revisión, ver Barrett, 2012). Por ejemplo, no 
existe una correspondencia unívoca entre emociones básicas 
y conductas específicas, inclusive entre animales no-humanos 
(Lin et al., 2011; Motta et al., 2009). Ciertamente, los estudios 
en estimulación eléctrica de neuronas han encontrado que los 
efectos de estas manipulaciones no producen respuestas emo-
cionales específicas (Kringelbach, Green, Owen, Schweder y 
Aziz, 2010). En esta línea, el estudio de las lesiones cerebrales 
ha evidenciado que las personas que sufren lesiones en áreas 
cerebrales no suelen presentar déficits emocionales específicos 
(Beer, John, Scabini y Knight, 2006; Calder et al., 2010). Inclu-
sive, la evidencia actual es contradictoria en lo que respecta 
a la correspondencia unívoca asumida tradicionalmente entre 
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ciertas áreas cerebrales y ciertas emociones (Hamann, 2012; 
Scarantino, 2012). Por ejemplo, si bien la amígdala ha sido 
repetidamente asociada con la respuesta de miedo (Bach, Hur-
lemann, y Dolan, 2015), existen estudios que cuestionan seria-
mente la especificad de este postulado (Ousdal, Andreassen, 
Server y Jensen, 2014; Tsuchiya, Moradi, Felsen, Yamazaki y 
Adolphs, 2009). Adicionalmente, no existe evidencia de que la 
experiencia de una emoción conlleve cambios a nivel bioló-
gico que resulten consistentes y específicos para cada categoría 
emocional (Moons, Eisenberger y Taylor, 2010). Por último, el 
reconocimiento universal de las emociones discretas ha demos-
trado ser altamente susceptible a aspectos metodológicos. Cier-
tamente, la inclusión de conceptos (palabras) emocionales en 
los estudios de identificación emocional parece ser un factor 
diferencial cuando se trata de encontrar posibles interpretacio-
nes universales de las expresiones faciales (Gendron, Rober-
son, van der Vyver, y Barrett, 2014; Widen, Christy, Hewett, y 
Russell, 2011). 

El enfoque dimensional de la emoción 
Existe un segundo enfoque teórico para abordar la natu-

raleza del episodio emocional: el enfoque dimensional. Esta 
perspectiva presupone la existencia de ciertas dimensiones 
inespecíficas o “primitivos emocionales” que subyacen a todo 
episodio emocional definiéndolo, a su vez, cualitativamente. 
Por consiguiente, las emociones no son concebidas como res-
puestas discretas diferenciables a nivel psicológico, sino como 
representaciones emergentes de la experimentación de compo-
nentes dimensionales inespecíficos (Lindquist et al., 2012; Rus-
sell y Barrett, 1999; Wilson-Mendenhall, Barrett y Barsalou, 
2013).

Cabe destacar que ciertos autores han criticado los enfo-
ques dimensionales al atribuirles una caracterización reduccio-
nista de la emoción, pues ciertas propuestas parecen mitigar la 
importancia del componente cualitativo de la emoción en favor 
de sus componentes puramente afectivos/fisiológicos (Reisen-
zein, 1994). En particular, un aspecto importante de estas críti-
cas se centra en la aparente incapacidad de los enfoques dimen-
sionales para explicar las obvias diferencias entre las emocio-
nes discretas. Según los detractores de este modelo, las fluctua-
ciones en la dimensión de placer-displacer o de la activación 
experimentada (las cuales son asumidas ampliamente como las 
dimensiones básicas inherentes a toda emoción; Lang, 1980; 
Russell y Barrett, 1999) no pueden dar cuenta de las diferencias 
cualitativas existentes entre ciertas emociones (por ejemplo, 
tanto el miedo como la ira o la repugnancia son todos estados 
activantes de naturaleza afectiva negativa). 

El modelo de Russell: una propuesta integradora

Principales hipótesis del modelo de Russell 
En esta línea, la propuesta del core affect (Russell, 2003) 

destaca por su capacidad para solventar algunas de las histó-
ricas controversias en el debate discreto-dimensional. Así, la 

propuesta de Russell se distingue entre las perspectivas dimen-
sionales al considerar que el core affect (entendido como un 
estado afectivo inespecífico) constituye una parte necesaria más 
no suficiente del episodio emocional. 

En particular, el core affect debe ser entendido como un 
estado neurofisiológico de tipo básico e inespecífico, subya-
cente a toda experiencia emocional.  Es importante señalar que 
si bien el core affect es experimentado conscientemente como 
un sentimiento integrado, en realidad deriva de la combinación 
de valores hedónicos (placer-displacer) y de arousal (activa-
ción-relajación). En consecuencia, el concepto de core affect 
se encuentra estrechamente relacionado con los conceptos de 
sentimiento subjetivo (“feeling”) y de humor (“mood”), enten-
dido este último como el tono general (“free-floating”) de la 
respuesta afectiva a lo largo del tiempo (Clark & Isen, 1982). 
La analogía utilizada por Russell (2009) con la sensación de 
percibir un color puede ser útil para comprender mejor el con-
cepto: las dimensiones de tono, saturación y brillo se combinan 
de forma integral para formar la sensación unificada de un color 
específico. 

Por consiguiente, la diferenciación entre emociones dis-
cretas (o prototipos emocionales) radicará en la interacción del 
core affect con otros componentes dimensionales: atribución, 
cualidad afectiva, appraisal, tendencia a la acción, manifesta-
ción expresiva/fisiológica y el componente de experiencia sub-
jetiva. 

El componente de atribución es entendido como el proceso 
mediante el cual la experimentación de un determinado core 
affect es percibido como la respuesta ante un estímulo-objeto, 
el cual implícitamente se asume que posee una cualidad (u 
potencial) afectiva. El segundo componente (appraisal) con-
siste en la valoración subjetiva que se realiza del mencionado 
objeto. La tendencia a la acción es entendida como la predis-
posición conductual que resulta de la valoración del objeto. La 
manifestación expresiva/fisiológica da cuenta de los cambios 
somáticos, faciales y vocales. Finalmente, la dimensión de la 
experiencia subjetiva (meta-experiencia emocional) se refiere a 
la categorización que se le otorga al estado emocional, es decir, 
la experiencia fenomenológica que resulta de la integración de 
los componentes mencionados. 

Ciertamente, la perspectiva de Russell se nutre en parte del 
modelo “periférico” de James (1884) que entendía a la emoción 
como el resultado de la auto-percepción de procesos automáti-
cos de tipo fisiológico. De forma más directa, la propuesta de 
Russell también se identifica con la teoría bifactorial de Scha-
chter y Singer (1962) según la cual la emoción resulta de una 
activación fisiológica inespecífica y de la subsiguiente valora-
ción cognitiva de la situación en que ocurre dicha activación. 
Asimismo, el concepto de core affect es teóricamente compa-
tible con las teorías de la cognición corporizada (embodiment), 
las cuales sostienen que los procesos cognitivos complejos se 
nutren de la información proveniente de nuestro cuerpo (Dama-
sio, 1999; Meier et al., 2012). 

En esta línea, Russell (2003) considera que si bien este 
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primer primitivo emocional (core affect) es per se inespecífico 
-Russell lo compara con la temperatura corporal-, puede oca-
sionalmente ser atribuido a alguna causa y desencadenar así el 
principio del episodio emocional. El segundo primitivo emo-
cional consiste en la percepción de la cualidad afectiva (affec-
tive quality), la cual es entendida como una cualidad inherente 
al estímulo con el potencial para influir en el core affect. De 
esta forma, mientras que el core affect existe a nivel interno 
(“tengo una sensación inquietante”) la cualidad afectiva existe 
en el estímulo (“es el león lo que me inquieta”). 

Desde esta perspectiva, a partir de la experimentación del 
core affect y de la percepción de la cualidad afectiva se puede 
definir todo lo referente a la vida emocional. En concreto, para 
Russell (2003) la vida emocional consiste en las fluctuacio-
nes constantes del core affect como resultado de la percepción 
igualmente constante de cualidades afectivas, así como en la 
frecuente atribución del core affect a un único objeto, fenóme-
nos que en interacción con otros componentes perceptuales, 
cognitivos y conductuales forman ocasionalmente alguno de 
los patrones prototípicos emocionales. En consecuencia, las 
emociones “discretas” no existen como tal a nivel psicológico, 
pues en realidad son el resultado de la coincidencia entre una 
serie de componentes (core affect, percepción de cualidades 
afectivas, atribución del core affect a un objeto, etc.) y una 
representación mental (el “prototipo” emocional). Las emocio-
nes, por tanto, deben ser entendidas como patrones prototípicos 
emocionales derivados de los componentes dimensionales, de 
la misma forma que las constelaciones son el resultado emer-
gente de las estrellas (Russell, 2003, p. 152). 

Evidencia empírica del modelo 
Como se mencionó anteriormente, la perspectiva dimen-

sional de Russell (2003) solventa parte de las controversias 
imputadas tradicionalmente a los enfoques dimensionales; en 
particular, aquellas que atribuían a estas propuestas una con-
cepción reduccionista de la emoción. No obstante, se considera 
necesario contrastar ciertos postulados teóricos de este modelo 
incorporando los estudios más recientes en cognición y emo-
ción. 

En este contexto, si se asume que el modelo dimensional 
de Russell da buena cuenta de la entidad psicológica de la 
emoción, es posible derivar una serie de hipótesis específicas 
relacionadas a esta concepción dimensional del episodio emo-
cional. Primero, si los cambios en el core affect basal constitu-
yen la primera instancia de todo episodio emocional, debería 
existir una primacía temporal de los afectos básicos frente a 
los componentes más cognitivos en el desarrollo de la emoción 
(Hipótesis 1). Segundo, si los cambios percibidos en el core 
affect generan automáticamente una búsqueda de los estímulos 
causantes, es esperable que este mecanismo facilite a su vez la 
accesibilidad del material hedónicamente congruente (Hipóte-
sis 2). Tercero, y en relación con el punto anterior, si la experi-
mentación del core affect es un proceso distinguible de la per-
cepción de la cualidad afectiva (proceso “cold”), es factible que 

ambos procesos resulten disociados en ciertas situaciones en las 
cuales la mente atribuye erróneamente la experimentación de 
un determinado core affect al estímulo incorrecto (Hipótesis 3). 
Finalmente, si los diferentes componentes dimensionales invo-
lucrados en el episodio emocional son inespecíficos, se podría 
esperar que el experimentar estas dimensiones facilite respues-
tas cognitivas congruentes, independientemente del core affect 
(Hipótesis 4). 

Hipótesis 1: Primacía de los afectos básicos en el desa-
rrollo temporal del episodio emocional. Un postulado central 
de la teoría dimensional de Russell es que la auto-percepción 
de los cambios en el core affect supone la primera instancia de 
todo episodio emocional. Por consiguiente, a efectos del desa-
rrollo temporal (time-course) de la emoción, este postulado 
implica necesariamente que los componentes afectivos de tipo 
más básico (ej.: valencia/activación) preceden a aquellos com-
ponentes dimensionales de tipo más “cognitivo” (ej.: atribu-
ción, appraisal). Ciertamente, esta postura se encuentra en línea 
con los modelos teóricos que defienden la primacía del afecto 
(Zajonc, 1980; 2000) y la creencia de que la evaluación auto-
mática de los estímulos antecede a las valoraciones más especí-
ficas en el procesamiento de la información afectiva. Dicho de 
otro modo, cuando percibimos un estímulo, el procesamiento 
de la información típicamente va de lo global-evaluativo a lo 
local-descriptivo (Almeida, Pajtas, Mahon, Nakayama & Cara-
mazza, 2013).  

Los resultados obtenidos a partir de la investigación en pri-
ming afectivo han resultado especialmente útiles en este tema. 
En efecto, el estado de la cuestión favorece que la utilización 
de tiempos de exposición extremadamente breves dan lugar 
a respuestas afectivas básicas; conversamente, las respuestas 
cognitivas de tipo más complejo requieren de más tiempo para 
ser activadas (Almeida et al., 2013; Murphy y Zajonc, 1993; 
Wong y Root, 2003). 

Complementariamente, diversos estudios sugieren que la 
dimensión de activación (arousal) es de especial relevancia 
-nunca mejor dicho- en las primeras instancias de procesa-
miento emocional. Así, parece ser que la respuesta de arousal 
es generada de forma  involuntaria y no requiere de mayor 
tiempo para ser activada (Gibbons, 2009; Kuchinke, Krause, 
Fritsch y Briesemeister, 2014; Rohr, Degner y Wentura, 2014). 
Por ejemplo, Schimmack y Derryberry (2005) encontraron 
que el grado de activación fue el principal predictor del nivel 
de interferencia atencional derivado de una serie de imágenes 
emocionales. Según el autor, estos resultados sugieren que el 
primer appraisal de un estímulo afectivo estaría relacionado 
con la relevancia y el arousal (para una conclusión similar, ver 
Scherer, 2001).

A nivel neurológico, diversos estudios han investigado los 
correlatos neurales del curso temporal del procesamiento de 
las expresiones faciales. Paulmann y Pell (2009) encontraron 
que la información puramente afectiva es accesible al proce-
samiento neocortical dentro de los 200ms que preceden a la 
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percepción del estímulo emocional. En este estudio, se docu-
mentó que la valoración semántica del mismo estímulo (una 
expresión facial) no fue procesada hasta aproximadamente los 
400ms. Asimismo, se ha documentado que existen sistemas 
independientes a nivel neural para el procesamiento puramente 
evaluativo y para el procesamiento de tipo más detallado (Adol-
phs, 2003; ver también Wilson-Mendenhall et al., 2013). En la 
misma línea, existe evidencia de que la percepción de expre-
siones faciales genera rápidamente categorizaciones afectivas, 
mientras que los procesos implicados en el reconocimiento 
de la identidad (y el contexto) de la expresión requiere de un 
mayor tiempo (Atkinson y Adolphs, 2005; Diéguez-Risco, 
Aguado, Albert & Hinojosa, 2013; Palermo y Rhodes, 2007).

En conjunto, tanto los estudios cognitivos como los desa-
rrollados a nivel neuropsicológico sugieren que la información 
emocional es procesada en una primera instancia a nivel global-
evaluativo (core affect) para progresivamente incorporar a las 
propiedades más específicas y descriptivas del estímulo. Esta 
conclusión es consecuente con la primacía del core affect como 
fundamento básico de todo episodio emocional. 

Hipótesis 2: Los cambios en el core affect facilitan la 
accesibilidad del material hedónicamente congruente. El 
segundo postulado a examinar de la teoría de Russell sostiene 
que los cambios en el core affect -especialmente cuando estos 
son repentinos o drásticos- son objeto inmediato de los recur-
sos atencionales, respuesta que se sustenta en la necesidad 
de  encontrar rápidamente posibles causas de la alteración del 
afecto basal. Como consecuencia derivada, este mecanismo 
facilita que el procesamiento del material hedónicamente con-
gruente resulte más accesible. Este postulado está en línea con 
el modelo clásico de red semántica de la emoción de Bower 
(1981), según el cual los estados de ánimo facilitan la activa-
ción y la accesibilidad de las cogniciones asociadas con tales 
estados de ánimo. Por ejemplo, está ampliamente documentado 
que la propensión a experimentar ansiedad está asociada con la 
tendencia a incrementar la atención hacia los estímulos de natu-
raleza aversiva (Hermans, Spruyt, De Houwer y Eelen, 2003).

El estudio de esta particularidad se ha visto reforzado por 
el especial interés que ha existido en la última década para 
estudiar los mecanismos subyacentes al efecto del priming 
afectivo. En este contexto, uno de los principales candidatos a 
mecanismo operativo en este efecto es conocido como sprea-
ding activation, el cual asume que el priming “activa” un deter-
minado constructo mental (cargado hedónicamente) que se 
encuentra interconectado —a manera de nodos mnemónicos— 
con otros constructos mentales con los cuales comparte alguna 
propiedad en común (semántica y/o afectiva). De esta manera, 
son diversos los estudios que han documentado de que el hecho 
de experimentar un determinado estado afectivo genera que 
se categorice de forma más rápida aquellos estímulos que son 
congruentes con dicho estado (Niedenthal, 2008; Wong y Root, 
2003). Por mencionar algunos ejemplos, Lodge y Taber (2005) 

encontraron que los tiempos de reacción fueron menores para 
targets (conceptos políticos) que resultaban afectivamente con-
gruentes con los primes (pese a no tener relación semántica 
alguna; ver también, Rohr, Degner, y Wentura, 2012). Adicio-
nalmente, se han encontrado efectos de congruencia entre el 
estado de ánimo inducido (“tristeza”) y el procesamiento de 
palabras de dicha categoría (Meilán et al., 2012) y, de forma 
similar, se ha documentado de que la percepción de expresiones 
faciales de miedo disminuyó los tiempos de reacción para iden-
tificar expresiones similares afectivamente (Yang, Xu, Du, Shi 
y Fang, 2011). Por consiguiente, se considera que la ubiquidad 
del “efecto priming” (reducción de los tiempos de reacción ante 
estímulos hedónicamente congruentes) en la literatura supone 
un soporte consistente para la segunda hipótesis. 

Hipótesis 3: Ocasionalmente la mente puede atribuir 
erróneamente la experimentación de un determinado core 
affect a la percepción del estímulo incorrecto. En la pro-
puesta dimensional de Russell (2003), un aspecto central es 
la relación existente entre los dos primitivos emocionales: la 
experimentación del core affect y la percepción de la cualidad 
afectiva. En este sentido, si bien ambos procesos se encuentran 
estrechamente ligados, Russell enfatiza que se tratan de dos 
procesos independientes dado que, mientras que el core affect 
se experimenta, la percepción de la cualidad afectiva implica en 
estricto un acto de representación. 

Un fenómeno ampliamente documentado es que la mente 
humana típicamente atribuye que las respuestas cognitivas 
experimentadas son “acerca de” los estímulos que son percibi-
dos en contigüidad temporal (Higgins, 1998). Así, sucede que 
ocasionalmente ciertas experiencias perceptuales son desliga-
das de su contexto original y terminan ejerciendo una influencia 
tanto en el procesamiento de la información subsecuente como 
en las respuestas conductuales derivadas. Esta particularidad ha 
sido abordada como parte del fenómeno de la “mala atribución” 
cognitiva (misattribution), según el cual nuestra mente atribuye 
las respuestas cognitivas a aquellos estímulos que son percibi-
dos conscientemente en lugar de a aquellos que resultan inacce-
sibles a la consciencia (Paéz y Carbonero, 1993).

Los errores de atribución de las experiencias afectivas a las 
evaluaciones de preferencia ha sido, y continua siendo, el objeto 
de estudio de diferentes marcos conceptuales dentro de la psi-
cología cognitiva (Doyen, Klein, Simons y Cleeremans, 2014). 
En la última década, la investigación en cognición social implí-
cita ha revelado la importancia del “Affective Misattribution 
Procedure” (Payne, Cheng, Govorum y Stewart, 2005) como 
paradigma experimental. Este procedimiento es una variante 
del paradigma de Murphy y Zajonc (1993) el cual consiste en 
presentar a los participantes estímulos afectivamente neutros 
(ideogramas chinos) precedidos por estímulos primes de valen-
cia afectiva positiva o negativa. El efecto típico es encontrar 
que los participantes prefirieren y juzgan como más positivos 
aquellos ideogramas precedidos por primes de valencia posi-
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tiva, mientras que los primes de valencia negativa disminuyen 
la valoración de los ideogramas (Blaison, Imhoff, Hühnel, Hess 
y Banse, 2012; Payne et al., 2005; ver también Gawronski y 
Ye, 2014). 

Por ejemplo, se ha reportado que los primes afectivos de 
expresiones faciales (de felicidad y repugnancia) influenciaron 
las evaluaciones de obras artísticas de naturaleza abstracta de 
forma positiva y negativa, respectivamente (Flexas, Rosselló, 
Christensen, Nadal, Olivera La Rosa y Munar, 2013). En la 
misma línea, existe evidencia de que las expresiones faciales 
emocionales procesadas de forma subliminal afectan las eva-
luaciones de las expresiones neutras (Prochnow et al., 2013).  
Inclusive, Winkielman, Berridge y Wilbarger (2005) encon-
traron que la presentación subliminal de imágenes de sonrisas 
incrementó la predisposición de los participantes a servir, con-
sumir, e incluso pagar más dinero por un brebaje. Interesan-
temente, los autores también encontraron que la presentación 
subliminal de ceños fruncidos produjo el efecto contrario en 
los participantes.

Dentro del marco de la cognición moral, son diversos los 
estudios que han encontrado un efecto de los afectos inciden-
tales (aquellos que no son elicitados por las propiedades del 
estímulo emocional) en los juicios morales. Por ejemplo, la 
investigación en los efectos de los estímulos estéticos en la cog-
nición moral ha encontrado que la percepción de rostros atracti-
vos incrementó la honestidad de los participantes (Wang et al., 
2015), un resultado congruente con la existencia implícita (pero 
ampliamente operativa) del estereotipo “si es bello es bueno” 
(Shannon y Shark, 2003). 

En esta línea, se encontró que aquellos jurados que fueron 
inducidos a experimentar ira realizaron atribuciones más 
severas que aquellos jurados que se encontraban en un estado 
afectivo relativamente neutral (Lerner, Goldberg y Tetlock, 
1998) Asimismo, se obtuvo evidencia de que el hecho de per-
cibir brevemente imágenes negativamente impactantes redujo 
exclusivamente la severidad de los juicios morales (Olivera La 
Rosa y Rosselló, 2012) y de que la experiencia gustativa de 
repugnancia incrementa la severidad de los mismos (Eskine, 
Kacinik y Prinz, 2011). Curiosamente, parece ser que el efecto 
opuesto también resulta operativo en la cognición moral (Lee 
y Schwarz, 2010; Schnall, 2011; Schnall, Benton y Harvey, 
2008). 

Finalmente, los estudios realizados en el marco de los 
correlatos psicológicos (afectivos) de la experiencia musical 
sugieren que existe una estrecha conexión entre la música y 
la moralidad. Así, se ha documentado que la música tiene un 
efecto en la conducta moral, favoreciendo las respuestas empá-
ticas, la pro-sociabilidad y el altruismo (Fukui y Toyoshima, 
2014; Kirschner y Tomasello, 2010; Kokal, Engel, Kirschner 
y Keysers, 2011).Más aun, existe evidencia de que diferentes 
respuestas afectivas inducidas a través de composiciones musi-
cales influenciaron de forma congruente a los juicios morales 
(Seidel y Prinz, 2013a, 2013b). 

Hipótesis 4: los componentes dimensionales involu-
crados en el episodio emocional pueden influir congruen-
temente las respuestas cognitivas. Como se mencionó en 
el primer apartado, la aproximación dimensional de Russell 
(2003) se distingue de otras perspectivas dimensionales por 
incorporar en su modelo de la emoción a componentes dimen-
sionales de tipo más “cognitivo”. Así, tenemos que cada emo-
ción prototípica involucra una determinada combinación de 
componentes dimensionales, algunos de tipo más “básico” 
(como el core affect) y otros de tipo más cognitivo (como el 
appraisal). En nuestra vida emocional cotidiana, ambos tipos 
de componentes se encuentran en estrecha relación; es decir, 
tanto el core affect influye a los appraisals subsecuentes como 
viceversa (Kuppens, Champagne, y Tuerlinckx, 2012). 

Por ejemplo, pese a que el miedo y la ira son dos construc-
tos emocionales que involucran un core affect similar (valor 
hedónico negativo y alta activación), su diferencia radica en 
otros componentes emocionales como el appraisal o la tenden-
cia a la acción. Este hecho se ha documentado empíricamente 
en los estudios realizados a partir del “Appraisal-tendency 
framework” (Han, Lerner, y Keltner, 2007; Lerner y Keltner, 
2001). Dentro de este marco teórico, los patrones específicos 
que constituyen el appraisal de cada emoción tienen la capaci-
dad de influenciar los juicios evaluativos de forma congruente 
con las características de los patrones cognitivos involucra-
dos. Retomando la comparación entre la emoción prototípica 
de miedo e ira, mientras que la primera involucra appraisals 
de incertidumbre, la segunda implica appraisals de control 
individual de la situación (Smith y Ellsworth, 1985). Conse-
cuentemente, Lerner y Keltner (2001) encontraron que los par-
ticipantes predispuestos a experimentar miedo presentaron una 
tendencia a realizar evaluaciones pesimistas, mientras que la 
experiencia de ira favoreció que los participantes se decantasen 
por evaluaciones de sesgo optimista. 

En esta línea, un componente central del appraisal de la 
ira es la atribución de agencia. En efecto, Yang y Tong (2010) 
encontraron que aquellos participantes que fueron expuestos 
a una inducción de ira evidenciaron mayor tendencia a eva-
luar una serie de eventos negativos como causados por otras 
personas, mientras que la inducción de tristeza generó que los 
mismos eventos sean atribuidos a factores situacionales (para 
un resultado similar, ver también Keltner, Ellsworth y Edwards, 
1993). Desde la misma perspectiva, Oveis, Horberg y Keltner 
(2010) encontraron que mientras que la experiencia de com-
pasión favorece la sensación de similitud con aquellas perso-
nas que percibimos como “débiles”, la experiencia de orgullo 
genera el mismo efecto empático frente a quienes identificamos 
como “fuertes”. Además, parece ser que la experiencia emo-
cional de “elevación” (la cual es descrita como una emoción 
positiva generada por la percepción de un acto virtuoso; Haidt, 
2003) inducida experimentalmente tiene la capacidad de incre-
mentar la motivación por ayudar a terceras personas (Schnall, 
Roper y Fessler, 2010). Los resultados de estos estudios son, 

ANTONIO OLIVERA-LA ROSA, OLBER EDUARDO ARANGO TOBÓN, JUAN JOSÉ MARTÍ NOGUERA



37

por tanto, consistentes con la caracterización de la emoción 
prototípica como una respuesta afectiva que, no obstante, invo-
lucra ciertos componentes dimensionales característicos que le 
otorgan su particular estatus cualitativo. 

Discusión y conclusiones
En el presente artículo, se ha realizado una revisión crítica 

de los estudios más relevantes en cognición y emoción que sos-
tienen la viabilidad del modelo dimensional de Russell (2003). 
En particular, el análisis de cuatro hipótesis derivadas del 
modelo, sugiere que –en líneas generales- la propuesta de Rus-
sell constituye una alternativa que puede dar buena cuenta de 
una serie de cuestiones relevantes para el estudio de la emoción.  

En primer lugar, la revisión de los estudios cognitivos y 
neuropsicológicos más recientes sugieren consistentemente 
una primacía del afecto básico (frente a los componentes más 
cognitivos) en el desarrollo temporal del episodio emocional 
(Hipótesis 1). En efecto, los estudios revisados reivindican la 
propuesta de Zajonc (1980; 2000) según la cual las dimensio-
nes básicas de la emoción preceden temporalmente a las eva-
luaciones cognitivas más sofisticadas (appraisal). De especial 
relevancia resultan los estudios más recientes que apuntan a 
la primacía temporal de la respuesta de arousal en lo que res-
pecta al procesamiento del estímulo emocional (Rohr, Degner, 
y Wentura, 2014). La investigación enmarcada en el paradigma 
del priming afectivo (Almeida et al., 2013) y los estudios proce-
dentes de la neurociencia (Wilson-Mendenhall et al., 2013) han 
corroborada la primera hipótesis derivada de la propuesta de 
Russell (2003), según la cual la respuesta de core affect consti-
tuye el primer paso de todo episodio emocional. 

En segundo lugar, se analizó la evidencia empírica relacio-
nada a la segunda hipótesis derivada del modelo de Russell, 
esto es, la presunta accesibilidad cognitiva del material hedó-
nicamente congruente con el core affect experimentado. Déca-
das de investigación en priming afectivo han aportado infor-
mación concluyente en este aspecto (Wong y Root, 2003). Si 
bien se debe señalar que existen diferentes posturas en lo que 
respecta al mecanismo preciso mediante el cual se produce el 
tan documentado “efecto priming” (Blaison et al., 2012.), los 
resultados obtenidos a través de diversos estudios soportan la  
hipótesis. 

La investigación llevada a cabo a partir del Affective Misat-
tribution Procedure (Payne et al., 2005) ha resultado de espe-
cial relevancia para el presente análisis, evidenciando que el 
atribuir erróneamente el core affect al estímulo emocional per-
cibido es un fenómeno frecuente a nivel cognitivo (Hipótesis 
3). El creciente interés académico en los diferentes estilos de 
pensamiento y sesgos cognitivos (Kahneman, 2011) se ha visto 
reflejado en la proliferación de estudios enmarcados en la auto-
maticidad de la cognición social, y, en particular, en la influen-
cia de los afectos incidentales en las respuestas cognitivas de 
tipo más complejo (juicios y toma de decisiones). Resulta de 

especial interés los estudios llevados a cabo en el marco de la 
cognición moral, por la diversidad de las metodologías emplea-
das y la naturaleza de sus resultados. 

Para finalizar, la línea de investigación en el Appraisal-
tendency framework ha revelado la capacidad de las dimensio-
nes más sofisticadas (o “cognitivas”) implicadas en el episo-
dio emocional para influir en diferentes dominios cognitivos, 
evidenciando de este modo la importancia de los componentes 
cognitivos en el episodio emocional (Oveis, Horberg, y Keltner, 
2010). Ciertamente, los estudios desarrollados a partir de esta 
propuesta han resultado de especial utilidad para la caracteri-
zación del episodio emocional. Como consecuencia, la visión 
dimensional que reduce la experiencia de cada respuesta emo-
cional a la intersección de coordenadas especificas en un espacio 
bidimensional (placer-displacer y activación-relajación) parece 
incapaz de dar cuenta de la complejidad inherente a la emoción 
(para revisiones ver Hamann, 2012; Reisenzein, 1994).

Por consiguiente, la presente revisión crítica encuentra 
viable la propuesta de un modelo dimensional en su versión 
integradora, según el cual la combinación de componentes 
dimensionales inespecíficos, tanto de tipo puramente afectivo 
(core affect) como de carácter más “cognitivo” (percepción de 
la cualidad afectiva, atribución, appraisal) constituyen ocasio-
nalmente los prototipos emocionales, de la misma forma que la 
disposición de las estrellas conforman una gestalt que entende-
mos en términos de constelaciones. 

Para finalizar, vale señalar que el análisis del modelo de 
Russell (2003) puede verse progresivamente revisado conforme 
se genere nueva evidencia empírica relevante a la problemática. 
Por ejemplo, aquellos estudios que aborden las diferencias cul-
turales en el procesamiento emocional desde una perspectiva 
dimensional pueden resultar de utilidad para complementar el 
estudio de la relación entre core affect y meta-experiencia emo-
cional. Si bien algunos estudios han abordado los efectos de 
la cultura en el procesamiento emocional básico (Chentsova-
Dutton y Tsai, 2010; Grossmann, Ellsworth, y Hong, 2012), 
consideramos que futuros estudios deberían profundizar en esta 
cuestión, por ejemplo, examinando la interacción entre diferen-
tes contextos culturales y su posible influencia en la experimen-
tación de los diferentes componentes dimensionales. 

Adicionalmente, aquellos estudios que tengan como objeto 
el curso temporal de la respuesta empática (en cuanto se trata 
de un constructo que involucra componentes cognitivos y afec-
tivos) pueden resultar de especial relevancia para mejorar el 
entendimiento del proceso de construcción psicológica de las 
respuestas emocionales.
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